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El  cambio  de  un  estado  de  paar  a  uno  de  ^xínm  (en  dertificrarin* 
in.«l  rejidas)  facilita  el  peculado,  y  pone  tal  tcz  al  oscuro  jefe 
de  uii  Gobicroo  democrálioo  ea  aptitud  de  adquirir  al^-un  nombre 
en  el  muado  sio  riesgo  perional.    Siylo    XIX   oúmero   i327. 


Bases  propuestas  a  la    paz  por  el 

jeneral  Ferrera    (1) 
Comandancia  jeneral  del  ejército   de 
Hondura3.=  D.    U,   L.=Coínayagua, 
julio  II   de  I845=Sr.  Ministro  jene- 
ral del  Supremo  G:)bierno  del  Estado 
del  Salvadür=Autor¡zado  por  mi  Go 
bierno  para  exijir  del  de  U.  una  com 
pl  ta   satisfacción   a  la  injuria  que  le 
ha    inducido   con  la   injusta   agresión 
verificada   por  los   militares  Trinidad 
Cabanas    e    Indalecio   Cordero    con 
órdenes  espresas    del   encargado  del 
Supremo    Poder  Ejecutivo  del   Salva 
dor,  y  a  los  gastos  y   perjuicios   oriji 
nados  de  aquella;  tengo   el    honor  de 
dirijirme  a  ü.  manifeslán Jóle   qae   a 
pesar  de   los  agravios    indicados  y  de 
la   obstinación  de    los   enemigos   co 
mun<^8  de  Centro  América,  que  actual- 
mente dirijen  los  destinos   del  Salva- 
dor; la  administración   de   Honduras 
siempre  jenerosa   y   filantrópica  aun 
persiste  en  proponer  al   Gobierno   de 
U.  medidas  conciliatorias  y  armonio- 
sas para  establecer   la    paz  alterada 
entre  do.^   Estados  hermanos  que  po- 
co hace  marchaban   por  la    sen  la  de 
la  lei  y  de  sus  intereses  comunes;  tal 
es  el  motivo  que  me  oblig'a  a  hacer  a 
U.   para  conocimiento  de   ese  Supre- 
mo   Gobierno,  las    proposiciones   si- 
guientes,   bajo  las   cuales,  si   fjeren 
aceptadas,  quedará  para  siempre  ase- 
gurada   la    tranquilidad    de  los   dos 
Estados,  y  aun  la  paz  jeneral  de  Cen- 
tro- América,    pendiente    únicamente 


de  los  caprichos  de  sus  antiguos  ene- 
migos, acojidos  por  el  Viceprceid»fn- 
te  de  ese  E-tado,  a  pesar  de  la  lec- 
ción que  acaba  de  recibir  en  lahino- 
ria  del  gran  mariscal  de  Nicaragui, 
idéntica  con  la5uya==sPropongo,  pues, 
al  Supremo  tíobierno  por  el  honroso 
condu-íto  de  U.  y  a  nombre  del  mio=* 
I. °  QijC  dándose  por  recibido  el  Es- 
tado de  Honduras  de  los  elementos 
de  guerra  depositados  por  el  Sr.  je- 
neral Francisco  Malespin  en  pago  de 
los  gastos  y  perjuicios  que  le  ha  ori- 
jinado  la  agresión  del  ejército  salva- 
doreño, se  le  den,  ademas,  para  lle- 
nar una  justa  indemnización,  cien 
mil  pesos  en  plata  u  oro  asegurad  )§ 
con  la  hipoteca  del  puerto  de  la 
Union,  cuyoí  productos  irán  pagand3 
paulatinamente  aquella  sumí;  o  que 
se  le  ceda  a  Honduras  el  deparlamen- 
to de  S.  Miguel  por  sus  límites  reco- 
nocidos, en  cuyo  caso  el  mismo  Es- 
tado de  H)ndura3  devolverá  al  del 
Salvador  los  cien  mil  pesos  referidos, 
en  los  mismos  términos  que  propf^né 
recibirlos  en  la  Union.  (2)=*^*^  Qi3 
li  al  Supremo  Gobierno  del  S  ilva  Jor 
no  le  fuere  posible  paecar  los  cien 
mil  pesos  referidos  en  el  artículo  an- 
terior, ni  conveniente  ceder  el  depar- 
lamento de  San  Miguel  en  los  térmi- 
nos propuestos,  ceda  al  Estado  de 
Honduras  la  parte  del  dep^rlamenlo 
de  Cuscatlan  que  se  halla  fuera  del 
territorio  que  encierra  el  Lempa  por 
el  Sur  y  Sur    Oiste,  ea  Cúyo  caso 
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H.  í»(Jura8  ncrt?ffllS  que  devolver  co  sin  que  pueda  interpretarse  esta  so. 
P,t  alguna  fel  Salvador.=3.''  Qie  para  licitud  por  un  acto  de  conquista  que 
asegurar  la  paz  de  los  Estados,  y  que  detesta  rai  Gobierno;  sino  que  es  dic- 
estos queden  en  libertad  de  proveer  tada  por  la  prudencia  y  la  políúca 
a  la  creación  de  una  autoridad  je-  para  asegurarse  de  nuevos  ataques 
neral,  decrete  el  Supremo  Gobierno  del  mismo  Estado  del  Salvador,  que 
del  Salvador  la  espatriacion  fuera  de  no  serán  súbitos  ni  seguros  con  una 
Centro— A rnérica  de  los  individuos  frontera  como  la  qne  proporciona  el 
íoaienidos  en  la  lista  que  tengo  la  Lempa .==Sífva8e  U.  Sr.  Ministro, 
h  nra  de  acompíiñar.  (3)=4.<»  Q  le  el  contestarme  lo  que  resuelva  el  Su- 
(johiPino  del  Salvador  garantice  al  premo  Gobierno  de  quien  ü.  depen- 
de H  induras  la  paz  y  seguridad  que  de,  y  admitir  las  consideraciones  con 
le  reniamA  roa  una  cauci  m  solemne  que  me  firmo  de  U.  obediente  serví- 
de  inlemnidal  dada  por  los  Estados  áoT^Francisco  Forrera, 
de  Nicaragua  y  Gu3teroala,^E^ta8  Es  conforme=Ministerio  de  relacio- 
son  las  condiciones  que  a  nombre  nes.  Comayagua,  julio  29  de  1843. 
d*?!  Supremo  Gobierno  de  mi  Estado  Cruz. 
propongo  al   Supremo  del  Salvador, 

•  (í)  Presentamos  al  publico  ilustrado  este  do'^umento  escrito  y  dictado 
a  la  mitad  del  siglo  XIX  por  el  hombre  influente  de  uno  de  los  Estados  sobe- 
ranos de  Centro  América,  hombre  que  puede  contarse  entre  las  notabili 
dades  de  la  -época  contra  el  antiguo  sistema  federal  echado  a  tierra  por 
nocivo  ala  perfecta  independencia,  soberanía,  integridad  &.  «^.  de  los  Es- 
tados. En  dicha  piezi  se  observa  desde  luego  el  conato  de  injroducir  y 
establecer  un  escandaloso  contra- principio  que  nadie  había  soaado  prac- 
ticable durante  nuestras  largas  revolucionesi  asaber:  „que  un  Estado  pue- 
de desprenderse  de  parte  de  su  territorio  para  cederla  definitivamente  a 
otro  en  todos  sus  derechos  habitantes  &.  ír."-~E^to  es  lo  que  hacian  los 
príncipes  y  señores  feudales,  (que  lo  eran  por  la  gracia  de  Dios)  con  los  re^ 
baños  de  infelices  esclavos  a  quienes  llamaban  sus  vasallos;  pero  desde  que 
los  soberanos  gobiernan  en  el  mundo  bajo  algún  réjimen  constitucional,  des- 
de  que  se  ha  puesto  en  práctica  el  gran  principio  del  siglo  de  que  los  hom. 
bres  no  son  ni  pueden  ser  el  patrimonio  de  nadie,  desde  en'ónces  decimos  ni 
a  los  mcmarcas  es  lí:¡to  hacer  cesiones,  porque  el  sumo  imperio  procede  m- 
roediatamente  del  pu-blo;  es  lejítimo  su  ejercicio  solamente  en  manos  déla 
persona  o  personas  a  quienes  se  ha  encomendado;  de  consiguiente  es  inde- 
legable y  no  puede  en  ningún  caso  ni  circunstancias  ser  el  objeto  de  transa- 
ciones o  arreglos  entre  pueblo.^  belij^antes.  En  Centro  Améiica  es  un  ar- 
tículo de  fe  política  que  la  soberania  de  los  Estados  es  inaiienrible  en  todo 
y  en  parte;  y  nadie  haSta  hoi  pudo  pensar  que  este  fuera  jamas  uu  asunto 
de  discusión,  A^í  es  que  todo,  aquel  que  proponga  desmembraciones  se  es- 
poHe  a  oirse  llamaren    su  propia   cara  ; bárbaro! 

Sin  embargo;  entre  nosotros  y  principalmente^  en  Honduras  todo  ca- 
mina al  revez;  eso  prueba  nuestra  profunda  sabiduría,  nuestra  fiaa  política, 
nuestros  adelantos  en  la  práctica  del  derecho  de  IdS  naciones,  nue^troi  vivos 
AoaoMa  Ati  nuT  iníprínr    i- Afilore  todo  el  ffran  r«Deto  aue  tiene   Hjn  Juras  a 
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„rnitaíiiento  de  Chiqnimula,  y  el  Estado  de  Honduras;  y  al  Sur  cl  mar  Fa- 
„cííico, — La  demarcación  especial  és  obra  de  una  lei  conslilucional  con  pre» 
„sencia  de  los  dalos   necesarios." 

Luego  ni  al  Poder  leji^Iativo  le  es  posible  acceder  a  ninguna  clase  de 
denoindas  que  tenga  por  objeto  disnaembrar  el  territorio.  Luego  no  quiere 
paz  el  Gobierno  proponente  supuesto  viene  sentando  como  bases  propo- 
siciones imposibles,  ridiculas  y  esc^índalosas.  Cuando  en  loa  funcionarios 
del  Salvador  no  hubiera  ya  un  rasgo  siquiera  de  civismo  y  de  dignidad, 
seria  cuando  oyeron  sin  indignación  semejante  demasía;  pero  ni  aun  en- 
tonces podrian  acceder  y  en  caso  de  no  tener  un  solo  fusil  de  que  disponer, 
encomendarian  su  defensa  a  los  mismos  pueblos  y  tomarían  otras  medidas 
de    las    muchas  que  el    patriotismo  EUjiere   en   casos  entremos. 

Por  otra  parte:  cobrar  100.000  pesos  de  indemnización  los   autores  de  la 
guerra:  los  que  en    plena   paz  con  el  Salvador  se   han   apropiado  de    mano 
poderosa  su   armamento,  buques,  imprenta   i',  sin   otro  titulo  que   haber  con- 
ducido estos  enseres  a  San  liorenzo  un   ladrón,   un    pirata    que    fué  a  depo- 
sitar lo    que   n'o   era   suyo. ,,  .decirse    provocados    los    que    han  desechado 
con  una  descortesía  propia  de  Caribes  tres  inviíacior.es  amistosas  y  urbanas 
que  les  hizo  este  Gobierno  y   a  que  ni  aun  se  dignaron  contestar;   los  que 
mientras  se   lograba    a  duras  penas  negociar   con  ellos,    introducían   oficia- 
les  que  en    clase  do  emiíiarios  viniesen   a  perturbar  la  paz   interior  y   der- 
ramar sangre  .  •  .  .  los  que  posteriormente  han  saqueado  dos  veces  el  puert¿ 
de   la   Union  y  sus  almacenes  píiblicos    con  ultraje   del  derecho   de  lai?  na"- 
clones:  que  después  han  saqueado  así  mismo   la  ciudad  de  San  Miguel   y  los 
pueblos,    haciendas,    estancias  y    alquerías  de   aquel  desgraciado    D^parta- 
msnlo  que  han  estado   a  »u  alcance:   que  tales  hombres  decimos  reclamen  in- 
demnizaciones, es  lo  mas  inaudito  y  escandaloso.  ¿Y  al  Salvador,  quien  le  in 
demniza  sus  enormes  gastos  en  cuyo  descuento  no  ha  saqueado  a  Hondura?;  ni 
aunque  quisiera   hubiera  podido  hacerlo,  supuesto  que  en  aquel  Estado    por 
donde  corre   el  rio  del  oro  no  hai  raas  que  cobre,  piedras,  aguardiente  y  ce- 
bollas? ¿Qué  quebrantos  recibe  de  la  guerra   un    Estado  en  donde  no  hai  co- 
sechas ni  de   maiz? — Vengan   al  Estado  del  Salvador  y  contemplen  enormes 
pérdidas.-— Vénganse  a    ver    empleados  en  el    ejército  multitud   de    rrjJbus- 
tos   brazos  que  saben  arar  la   tierra  y  hacerla  producir  ciento  por  uno  en  las 
lértiles  campiñas  de  su  patria. 

(3)  Lo#  gobiernos  lodos  del  mundo  están  ligados  por  una  obligación  na- 
tural  que  les  impone  el  no  perjudicar  ni  alterar  la  paz  de  los  Estado^»  veci- 
nos con  quienes  no  se  hallan  en  guerra:  esta  obligación  se  deriva  de  uno  de 
los  principios  de  la  moral  ,,no  hagas  a  otro  lo  que  no  quieras  para  tí"  y  pue- 
de estrecharle  y  harorse  mas  eficaz  por  tratados  espiesos  que  son  la  verdade- 
ra fuente  del  derecho  internacional;  pero  en  estos  también  hai  que  sujetar- 
se a  ciertos  preceptos  universales  que  no  pueden  violarse  sin  escándalo;  y  a 
la  manera  que  en  las  Iransacior.es  individuales  se  reprueba n  las  condiciones 
inhonestas,  a¿í  en  los  pactos  de  las  naciones,  estas  no  pueden  conculcar  sin 
escándalo  y  sin  esponer^e  a  ser  difamadas,  los  eternos  principios  de  la  huma- 
nidad y  de  la  justiciau.natural — Obrar  contra  ellos  es  asemejarse  a  los  cafres 
y  holcnlotes,  ponerbc  en  ridículo  ante  las  potencias  y  atraer  los  gobiernos 
sobre  sí  la  justa  indignactoo  y  menosprecio  de  los  hombres  cultos  de  toda  la 
tierra. 
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ese  principio  que  cacarea  a  toda  hora,  hablamos  de  la  no  intervención  de  un 
Rilado  en  ¡a   administración  &.  &.  de  otro,  „       ,  i       • 

Pero  en  fin  ya  sabemos  y  saben  los  demás  Estados  que  el  mismo 
^  Honduras  es  tan  equitativo  que  se  contenta  con  ^«P^^^^^^^^^^N  ^^;^^^^';^^^Í- 
^  leraraos  ron  ímulas:  sabemos  que  si  el  Salvador  se  deprimiera  hasta  vender- 
•e  por  2^0000  pesos  100  000  ciudadanos,  1,000  leguas  cuadradas  de  fertí- 
Mes  terrenos,  ciento  y  tantos  pueblos  y  ciudades,  un  r.co  puerto  en  el  pa- 
.  cífico  cen^^^^^  de  aldeas,  estancias,  h.cie.das  y  alqnenas  con  los  templos 
=  ed.fic ios  públicos  ^.  &  del  Departamento  de  San  Miguel,  cediéndole  con 
.  donación  irrevocable  el  derecho  de  soberanía  y  sumo  imperio,  axep  aria 
^gustoso  este  cóoiodo,  honesto  y  nada   escandaloso   contrato ¡Uti   tem- 

^''''  'tirrendo  por  un  momento  que  Honduras   ?  título  de  armas   (pues 
no  podemos  llamarle  de  otro  modo)   se  hiciera  dueño  del  departr^menio  de 
San  Miguel  ,que  serian  los  Estados  de  hoi  en  adelante    sancionado  el  siste- 
\  ma   de  conquistas  y  de  desmembracionr-T.embla   el  hombre  pensador  ante 
la  perspectiva  del   porvenir,  porque  de   una   desmembración  al   centralismo 
no  ha¡  sino  un  paso.  Hoi  a  la  sombra  de  una  pequeña  ventaja  en  la  guerra 
se  le  exije  al  Sal /ador  la  tercera  parte  de  su  territorio,  mañana   se  le  exi- 
liria  a  Guatemala  en  otra  guerra  el  departamento   de  Chiquimula;  o  per  el 
contrario  si   Honduras  fuera   vencido  se  le  privaría  de  otras   secciones  inte- 
resBnies  per  su  vencedor  .  •  . .    ¡  h  cuanto  mas   glorioso  fuera  para  ese   Oo- 
bies  no  volver  sus  armas  hacia  e!  N.^rte  y  revindicar   las  comarcas  que  los 
inge.es  le  roban    diariamente   que  no  pretender  privar  a  un  listado  hermíu.o 
de   la  mejor  parte   de  8U«  posesione*.!  — Pero»  repetimos  lo  que  hemos  dicno:  - 
todo  camina  al  revez.    El   pabellón  hendurefio  hrtilado  en  Roatan    y  en  cen. 
tenares  de    leguas  de  costa,  no  <xita   ni  una  alarma    ni  una  voz   ni  un    fcenti*  . 
miento  de  pudor  en  el  pueblo  ultrajado:  duerme  soh-e  su  vdipendio  el  Crobier- 
roa  qu;en  el  pueblo  encomendó  su  dignidad  y  solo  vela  cuando  »e  trata  de 
matar   salvadoreños,  de  saquear   poblaciones   centro- americanas  y   de  ejer- 
cer crueldades  no  vistafs  hasta  hoi  sobre    mócenles  y   pacíficos   labradores*.^ 
La  imprenta  que  debiera   elevar    su  voz  hasta  el    cielo,    loterpelar  a  los  as- 
tado* hermanos    y  despertar    la    atención    d^l    mundo  americano  ^oore     os 
avances  del   Ing'es  sobre  la  tierra    hondurena  ¿de  que  se  ocupa?    De  libelos 
infaa.es,  de  pRnflnos    inJJestos  y  fastidioí^os,  de  abortos  abominabies  como 
la  pnlahra    de  D  os   (a  que  ninguno  se  ha  dignado   contestar)  y  de  otras  pu-^ 
bljcaci   nes    accidentales    que  nadie    leerá   enire.beve    porque   eu   ínteres  es- 
de  momento   .Qaizá    el  G-.b;eino  del  Salvador,   cuyo  territorio  no    ha  viola-' 
do  ei  estranjero,    dicta  en  el  silencio  de  su  gabinete    algunas  medidas   con- 
tra Ibs    usurpaciones,   mientras    el    Gobierno    inmediitsmfnte   íígraviado   ve 
con    lamas  criminal    y  chocante  indiferencia    la   dura    esclavitud  que    ame-' 
naza  a   sus    pueblo.!    jTriste  deslino  de  estos  ver  confiada  su  suerte,  su  en- 
grandecimienio  y   su   salud   a   manos  solo  aparejadas  para   la  'j^uerra  civil; 
inertes,  mezquinas    y  trémulas    coando  se  traía  del  honor   nacional!..,.. 

(2;  El  artículo  l."^  de  la  Constitución  del  Estado  del  Salvador  que  no  debe 
ser  desconocido  al   Gobierno    hondureno,   dice  así. 

„Art.  I.°  El  Salv-^dor  se   compone  de  las  anticuas  provincias   de   San 
^Salvador,  Sonsonate,   San    Vicente   y    San    Mií'uel-— Tiene  por  liíniíe»  ai    ' 
.R*rp   la  pnspnada  dft    Con«.  haffuá.  al   Oegie   ai  na   de  naa;  al    Norte  ei   (ie- 
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Honduras  cxíje  la  cspulsion  de  algunag  perionks  residentes  en  el  Salva- 
dor que  dice  serle  perjudiciales — Prescindimos  de  considerar   esta  exijencia 
bajo  el  punto  de  vista  en  que  la  presentan  los  principios  sentados  en  el  pár- 
rafo anterior;  y  nos  limitamos  a  preguntar  ¿han  de  salir  tales  personas  por- 
que proceden  de  la  barca  Coquimbo? — En  ella   también  vinieron  los  j^m» ra- 
les Sagjet,  Espinoza  y  Bran,  el  coronel  Lara  y  otros  jefes  que  sirven  al  Es- 
tado de  Honduras;  y  si  estos  y  aquellos  ingresaron  al  Salvador   fue    porque 
Malespin  los  acojió-  contra  el  va^a  del  Gobierno  y   de  los  mismo  partidarios 
de  Moraziin;  pues  debe  saberse  que  entre  dichos  partidarios  hai  hombres  de 
previsión  y  de  conocidos  talentos  que  desde  entonces  conocieron  que  dicbo» 
renos  del  jeneral  IVforazan  rban  a  servir  de  poste  para  cargar  sobre  sí    la 
culpa  de  cuantos  di  htes  cometieran  los   tontos  administradores  de  la  cosa 
pública,  hirviendo  de  disculpa  al  desconcierto  jeneral  que  do  han  poJido  es- 
tos remediar.  Sin  coquimbos  se  meditó  en  San  Salvador  en  prinripio?i  de  41 
una  espedicron  brusca  y  subterránea  sobre  Honduras  que  no  se  efe.:tu5  por 
caucas  que  puede  decir   el  coronel    W.    Bostillos — Sin  coquimbos  y    sAñ  in- 
tervención del  jeneral  Morazan,  arrojo-  el  Sr.  Lindo  a  los  diputados  y  cena- 
dores mas  notables  de  la  Lejislatura-  de  4r,  cuyo  hecho  produjo  una  r^íaccion 
que  habría   sido  ejemplar  sr  por  desgracia  no  aparece  en  la  Union  e!  mismo 
jeneral  Morazan  repentina  e  rnesperadamente — Sin  coquimbos  dispuso  el  ex- 
jrn  ral  Malespin  «na  espedicíon  fratricida  sobre  Guatemala    que  si   bien   st 
considera  es  el  orijen  de  los  males  que  hasta  hoi  se   sufren — Sin   coquimbos 
«e  han  mantenido   en  sublevación  durante   cuatro  años   muchos   pueblos  de 
HonJuras^que  aquel  Gobierno  no  ha  podido  aquietar  ni  derramando  sangre  a 
torrentes — Sin  coquimbos  se  verificó  la   revolución  de  12  de  Febrero  en  esta 
Capital  y  si  algunos  de  ellos  vinieron  en  tales  momentos,  esa  fue  una  de  a- 
quellas  casualidades  en  que  nadie    tiene  parte  ^Por  último,  sin  coqu¡n>bos  y 
con  ellos  el   trastorno  continuaré  probablemente   bajo  una  u  otra  forma  ^ino 
se  ocurre  a  su  único  y  verdadero  remedio,  pues  elmül  está  en  ¡a  sangre  co- 
mo vulgarmente  Fe  dice. 

Mas  volviendo  a  lo  principal:  el  derecho  que  asiste  a  H)ndura<»  para  dex 
mandar  la  espulsion  de  ciertas  personas  porque  le  son  perjudiciales,  esc 
niifmo  apiste  al  Salvador  para  pedir  que  también  salgan  de  Hondi.ral^las 
que  allá  le  perjudican.  ¿Hú  cocamas  obvia  y  natural?  ¿o  el  Estado  del  Sal- 
vador es  de  peor  condicioo  que  los  demás  de  Centro— América  y  eí^tá  «ujelo 
a  diciar  medidas  estrpmas  a  voluntad  de  los  otros  sin  esperar  reniprocidiH?--^ 
Los  que  aquí  gobiernan  aun  no  han  dado  pruebas  de  insensatez  para  qne  se 
pretenda  tratarlos  como  a  niños;  y  menos  las  han  dado  decobardps  para  que 
se  piense  q<ie  recibirán  humildemente  la  le¡  que  diiícrecionalro^nte  q-iipra 
imporifiíles  quien  quiera  que  sea— -Éntrese  en  un  arrrglo  juno,  recí  jroc-.  ho- 
no  ífi  o  para  ambas  partes,  decente  y  equitativo,  y  luego  pónganse  condicio- 
n€3  duras  para  su  cumplimiento:  exíjanse  müiuas  garaniias  que  hagan  efec- 
tivas las  estipulaciones  ah^ra  y  en  loio  tiempo  para  que  la  paz  quede  asen- 
tada sotr>/ün  iamentos  f^ólidos;  ob  íguense  los  gobiernos  a  castigar  con  -se- 
veridad ejemplar  a  sus  subditos  o  a  cualesquiera  otras  personas  reci-J  n  es 
que  dnecla  o  indirectamente  turben  el  reposo  de  los  Estados  vecinos  y  pon- 
gan a  este  respecto  cuantas.clausulas  afi.men  su  compromiso,  todo  esto  e^  «nui 
en  el  orden;  pero  exijir  demasias  es  locura,  es  anunciar  con  anticipación  que 
quiere ^az  sino  dominación  esclusiva,  guerra   perpetua,  sangre,  exter- 
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